







	
    	
        	LA CORAZÓN DE PIRATA


			
            	  


                   


                    


                Sandra Bree

                 


			

             
               
			
[image: ]
			

		

	


	
    	 


		 


		 


		 


		 


		Quiero dedicar esta novela a mi querido compañero Ángel F, por seguir siendo mi number one después de tantos años de estar juntos. Por ser tan auténtico como el primer día.

	Yo no buscaba un héroe, pero lo encontré.

    Álex, Sara y Cristian, os amo.

	


	
		
			Prólogo

			Costa de Virginia.

			El Gitano bajó el catalejo justo cuando su segundo de abordo dio la orden de hacer virar al Diábolo, pero no podía quitarse de la cabeza el enfrentamiento que luego tendría con el capitán del Águila Blanca, Gerard Bells. En otra ocasión hubiera dejado que fuese la otra embarcación quien asaltara la nave que, huyendo de un par de fragatas americanas, se dirigía a ellos. Esta vez no lo había hecho, de modo que el Gitano tenía la obligación de enfrentarse a las consecuencias. Ni siquiera sus hombres sabían el motivo real por el que no podía permitir que Bells apresara aquel barco. Puede que con el tiempo entendieran por qué hacía ciertas concesiones con algunas embarcaciones, pero por el momento era mejor que no lo supiesen. No podía poner en riesgo su verdadera identidad y la de aquellos que lo contrataban. Para todos no era más que un pirata cualquiera.

			El hombre moreno, erguido como una estatua y con la mirada clavada al frente, acarició con sus fríos ojos azules la sinuosa bahía de Chesapeake. Una suave brisa jugaba entre los negros mechones que se rizaban en su espalda y se revolvían en la frente, desordenados. 

			Estelas de nubes blancas sobrevolaban el cielo marcando la dirección del viento. El tiempo era bueno y las corrientes marítimas ayudaban a que la nave se deslizara con mucha ligereza.

			Antes de que los cañones disparasen sus proyectiles, gritó:

			—¡No quiero ni una maldita baja!

			La luz del atardecer brilló sobre las azuladas aguas del océano. Castor y Simon, sus hombres más fieles, se prepararon para la batalla. El Gitano los miró recordándose que ellos protegerían al pasaje mientras el resto saqueaba las bodegas en busca de víveres y avituallamiento. 

			—¿Cuánto tiempo tardará Bells en llegar? —preguntó Simon pasándose su gigantesca mano por las pesadas cadenas que colgaban alrededor de su cuello. Miraba de reojo al Gitano al tiempo que no dejaba de vigilar la nave que incautamente se acercaba a ellos.

			Fue Castor quién respondió:

			—Unos veinte minutos lo más tardar. Para entonces ya deberíamos haber terminado y regresado al Diábolo.

			Ninguno de ellos era partidario de la política que llevaba el capitán del Águila Blanca y mucho menos cuando se dedicaba a la trata de esclavos. Sin embargo, en el mar existía la ley del pirata: quien lo encuentra se lo queda.

			El Diábolo disparó los cañones rompiendo la silenciosa tranquilidad de la tarde. Solo dos proyectiles de catorce impactaron directamente en el barco que fue tomado por sorpresa.

			—¡Izad la bandera! —volvió a gritar el Gitano echando a correr hacia el lado de la embarcación situada más cerca del barco que iban a asaltar.

			Segundos antes de que apareciera la bandera negra ondeando en lo alto del mástil se produjo un denso y completo silencio. De repente comenzaron los gritos y las carreras.

			El ataque duró quince minutos exactos. Lo suficiente para que el Águila Blanca ni siquiera hiciese el intento de acercarse al descubrir que ya no tenían nada que hacer.

			—Bells te exigirá su parte del botín.

			—Cuando llegue el momento me preocuparé si hace falta. Aunque no creo que sea tan estúpido como para reclamarme nada. Antes de que quiera darse cuenta acabará colgado por sus fechorías o alimentando a los peces en el fondo del océano.

			—Y tú también si él en verdad llega averiguar quién eres. Te tiene ojeriza, Gitano. Sabe que el Diábolo es la única embarcación que le impide convertirse en el dueño absoluto de los mares.

			El capitán del Diábolo sonrió con presunción mientras sus ojos turquesas se clavaban en Simon con burla.

			—¿Qué recomiendas que hagamos? ¿Cuál sería nuestro siguiente paso? —Le divertía cómo su compinche se preocupaba por él. Estaban en su camarote fumando puros y bebiendo vino de la mejor cosecha mientras el resto de la tripulación hacía balance.

			—¿No contraía nupcias tu hermana? Tenemos la excusa perfecta para ir a Londres una temporada. Nadie será capaz de relacionarnos con esto.

			El Gitano formó en su bonita boca un gesto de hastío y dejó escapar el aire por entre sus dientes. Sus compañeros pensaban que era demasiado guapo para ser pirata, en cambio no lo creían así las mujeres. Aunque eran pocas las que le hubiesen visto nunca a bordo del Diábolo.

			—No me apetece nada volver a relacionarme con esas frívolas damitas de alcurnia, ni que barajen mi nombre entre los solteros de oro de la ciudad.

			—Una coartada como esa es la que mejor te vendría, Gitano. 

			Después de pensarlo varios minutos mientras observaba cómo el humo de su puro ascendía en espiral hacía el techo, asintió con pesar:

			—De acuerdo. Arreglad y limpiad el Diábolo. Y cambiad la bandera.

			Lo que hizo después fue escribir una carta al ama de llaves de su plantación en Virginia. Por supuesto firmado con su verdadero nombre: Alexander Yaron.

		

	


	
		
			1

			Sara, con los codos apoyados sobre el colchón de la amplia cama instalada en medio de su dormitorio, estaba terminando de leer los últimos capítulos de la novela romántica que Laura, su doncella, le había conseguido recientemente. Se trataba de la historia de un apuesto bucanero y una hermosa esclava que él había rescatado de seres horribles y siniestros. Mientras leía, la imagen de Alexander Yaron pasó por su mente. Le había conocido el día anterior y su cabello largo y negro le recordaba al protagonista. Él lo llevaba recogido en una cola de caballo que en esos tiempos estaba tan de moda, sin embargo, Sara trató de imaginarlo con el pelo cayendo sobre sus anchos hombros y con un arete en la oreja.

			Suspiró embelesada. Acababa de convertir al hombre en su osado pirata de ensueño. 

			Sonrió para sí misma. El hombre era endemoniadamente guapo y muy atractivo, además, también tenía que admitir que era bastante ingenioso. Aún no sabía cómo él lo había hecho, pero esa misma mañana habían recibido una invitación para asistir a una reunión que ofrecía Andrew Yaron con la excusa de conocer a la familia Hamilton al completo. Y Sara imaginó que el tal Andrew sería algún familiar cercano de Alexander, de modo que esa noche volvería a verlo.

			Sentía muchas ganas de hablar con él de nuevo, mucho más después de comprobar que el día anterior había logrado dejarlo sin palabras debido a su escandalosa franqueza. 

			Eric Hamilton, el padre de Sara, no había regañado a la muchacha por encontrarla la noche anterior en el salón charlado con el apuesto caballero. Muy al contrario estaba alegre por ello ya que Sara había jurado y perjurado que no acudiría al baile celebrado en honor de Erika, su hermana. Pero en el último momento dio su brazo a torcer y accedió a acompañarlos. Para Eric había sido muy importante ese cambio, tanto que comenzó a pensar que podía empezar a buscar pretendiente a su hija pequeña, al mismo tiempo que lo hacía para la mayor. Por otro lado, con Sara sabía que lo iba a tener mucho más complicado. Ella era un tanto orgullosa y cabezona. Leía demasiados libros de amor como para sucumbir ante algún petimetre y ostentoso ingles que hiciera de su vida un infierno o a lo sumo, un hastío total.

			La familia Hamilton tenía su residencia en Escocia, pero habían viajado a Londres con la excusa de buscar un marido a Erika. Sin embargo, las razones principales eran que Eric tenía la sensación de que Sara se había encariñado con el hijo del herrero que vivía en Dundee. Realmente no le importaba mucho si Sara se casaba o no, lo que no iba a tolerar era que se uniese a alguien como Paul McTorton.

			Al principio Sara se había negado a abandonar su hogar, todos sus amigos ahora estaban lejos de ella, y en cierto modo era verdad que le gustaba mucho Paul. Ambos habían sido amigos desde siempre. Se conocían tanto que los secretos entre ellos no existían. Quizá a la historia le faltara romanticismo, pero Sara adoraba el musculoso cuerpo del muchacho rubio, su risa seductora y la forma en que la trataba. Cierto era que antes de viajar Sara a Londres, Paul se despidió de ella con un ardoroso beso que la dejó más bien fría, sin embargo, todo había sido tan aprisa que no se paró a pensarlo el tiempo suficiente. Esperaba que la próxima vez sintiese los pajaritos aleteando en su estómago. 

			Sara prometió hacer todo lo posible por regresar cuanto antes a casa. Si con ello debía soportar varias fiestas y algunas presentaciones lo haría. Paul por su parte había prometido esperarla.

			La joven se levantó de la cama cerrando el libro con fuerza. La primavera se acercaba a pasos agigantados y era una de las épocas que más le gustaba. Iba a ser difícil convencer a su padre de volver, pero su mente llevaba fraguando un plan desde hacía días, y con la aparición de Alexander esperaba lograr su objetivo. Nada podía fallar. Tan solo se trataba de fingirse atraída por este hombre y al mismo tiempo, hacerle llegar a su padre los rumores de quién era él. Alexander Yaron tenía fama de calavera libertino despojador de virtudes femeninas. Sara esperaba que cuando su padre se enterara la mandase de vuelta a su hogar apartándola de todo mal. 

			Como ella no era ninguna mala persona había contado su estrategia al mismo Alexander Yaron. No le había detallado los motivos por los que deseaba regresar a su tierra, porque no era cosa que a él le importase, sin embargo por obra del Señor, el hombre había consentido en ayudarla. 

			Sara abrió el ropero, tenía hermosos y nuevos vestidos que Erika había elegido por ella. Paseó la mirada sobre las sedas y los rasos indecisa. 

			—¿Todavía está así, señorita? —preguntó Laura entrando en el dormitorio. Pasó por delante de Sara y escogió un modelo en verde oscuro con escote pronunciado—. Póngase este. —Tendió la prenda sobre la cama y se dedicó a buscar algunas alhajas que combinasen.

			Sara obedeció y luego se dejó peinar. La doncella trabajó con su cabello plateado recogiéndolo en la coronilla, dejando que gruesos bucles cayeran sobre su cuello adornados con cintas entrelazadas de satén verdes y negras.

			—Está preciosa. Ahora cambie la cara y diviértase mucho.

			—Eso intentaré —musitó ella entre dientes—. Lo dudo, pero lo intentaré. 

			En el carruaje de los Hamilton, Eric advirtió a ambas hermanas sobre el comportamiento que debían tener. No era la primera vez que sostenían esta conversación, pero era obligatorio que Sara lo escuchase de nuevo. 

			—Nada de hablar de política, vosotras sois damas y no campesinas. 

			—Sí, padre —respondieron al unísono. 

			—A nadie le importa la necesidad que pasan algunas personas…

			—¡A mí sí!

			Erika dio un codazo a su hermana.

			—Hoy no, Sara. Hazlo por mí, tesoro —reprendió Eric observando con el ceño fruncido cómo su hija pequeña se cruzaba de brazos y apartaba la vista de él—. No puedes hablar de las diferencias sociales. ¿Me has oído bien?

			Ella asintió sin contestar. 

			—Por favor, no pases por alto mis advertencias, hija. Lo hago por tu propio bien, no deseo que vayan diciendo por ningún lado que no he sabido educaros. 

			—No se preocupe, padre —dijo Erika cogiéndole de la mano—. Nos vamos a portar bien. Lo prometemos, ¿verdad Sara?

			La más joven asintió y con dulzura miró a su padre.

			—Lo prometo.

			Satisfecho, Eric Hamilton soltó un sonoro suspiro. Desde que habían subido al vehículo no había podido dejar de advertir lo bonita que estaba Sara. No se había dado cuenta de lo que había crecido en los últimos meses.

			¡Sara! ¡Cuántos problemas tendría el hombre que la desposara!

			Llegaron ante una lujosa mansión rodeada de bellos y cuidados jardines. Ya era de noche y varias farolas iluminaban la casa y las calles adyacentes. Tuvieron que esperar a que los carruajes que se hallaban ante la puerta abrieran la marcha para dejarlos entrar.

			Por los vehículos se apreciaba que no serían muchos invitados y Sara se sintió feliz al saber que de ese modo no tendría que soportar a muchas personas, ni siquiera conocerlas. Era muy sociable, pero aborrecía las conversaciones con los ingleses de la clase alta que no sabían hablar de otra cosa que no fuera de sus increíbles fortunas y sus vidas aburridas.

			Descendieron del coche y en la entrada fueron recibidos por Andrew Yaron y su esposa Rouse, un matrimonio de aspecto amable y que formaban una deliciosa pareja.

			Un mayordomo recogió sus ropas de abrigo y los dirigió hacía el concurrido salón de baile donde la reunión se veía animada. Las arañas del techo brillaban y se reflejaban en los espejos que cubrían las paredes. 

			En cuanto atravesaron las dobles puertas, Sara tuvo que soportar, en contra de sus deseos, varias presentaciones, además de saludar a personas que habían acudido la noche anterior a la fiesta de Erika. 

			Sin darse cuenta se vio envuelta por tres atentos jóvenes que luchaban por llamar su atención con tonterías. Al principio todo aquello le pareció divertido e incluso logró mostrarse de buen talante frente a ellos, sin embargo, a medida que fueron avanzando los minutos se concentró sobre todo en no desairarles. 

			Nunca había escuchado tantos elogios en tan pocos minutos. Ni siquiera sabía que existían tantos. 

			Recordando las advertencias de su padre, sonrió hasta que la mandíbula empezó a dolerle.

			—Me alegro de volver a verla, señorita Hamilton —saludó Alexander Yaron que se acercó al grupo con dos copas de champan en la mano. Las miradas de sus acompañantes y la de ella misma se volvieron a él. 

			—¡Señor Yaron, qué alegría! —exclamó observándole con admiración. ¡Era mucho más guapo que la noche anterior!

			Alexander Yaron, con mucho arte, apartó a la joven de los ansiosos caballeros para dirigirla hasta la chimenea.

			—¿Tiene sed?

			Sara tomó una de las dos copas y bebió su contenido de un sorbo.

			—Gracias —respondió ante la atónita mirada del hombre—. ¿Por qué ha tardado tanto en venir a rescatarme, señor Yaron?

			Él arqueó ligeramente las cejas.

			—Pensé que se estaba divirtiendo con tantos pretendientes a su alrededor.

			—¡Por favor! ¿Divertirme? ¡No puedo soportarlos! Si no llega a venir a tiempo los habría retado a todos a un duelo —respondió con una sonrisa burlona—. No crea que no sé que la culpa es suya por haber convencido a sus parientes para que nos invitaran, ¿o lo va a negar?

			Alexander soltó una sonora carcajada. Hacía tan solo unos minutos había sentido cierta rivalidad con los hombres que rodeaban a la hermosa muchachita, y ahora entendía que no tenía motivos. Esa joven era espontánea y vivaz pero, sobre todo, tenía muy claro lo que deseaba, y sin duda no era estar con ninguno de aquellos mozalbetes. 

			—Tiene razón. Me responsabilizo de conseguir que usted esté hoy aquí. No puede culparme de ello, su belleza me ha cautivado. Para que vea que cargo con mi penitencia prometo no dejarla sola ni un solo minuto de la velada.

			—¿Y si nos apartan? ¿Vendrá a rescatarme?

			—Raudo y veloz —juró haciéndola reír—. Supongo que ya le han dicho lo bella que se encuentra, ¿verdad?

			Ella se ruborizó bajo la atenta mirada de Alexander. Él tenía los ojos de un color azul turquesa, perfilado el iris en un tono mucho más oscuro. Impresionaba esa mirada, entre otras cosas porque era indescifrable.

			—Gracias por el cumplido. Señor Yaron, ¿usted en verdad es de aquí? Su acento es algo diferente —dijo, curiosa. Se había dado cuenta de que tenía una entonación muy marcada. 

			Él asintió con un movimiento de cabeza.

			—Sin embargo, puedo dilucidar que usted no lo es.

			—Cierto, soy de Escocia. 

			—De haber sabido que vivía allí sin duda habría ido hace años.

			Sara soltó una carcajada alegre y burbujeante. 

			—Si lo hubiese hecho se habría encontrado a una chiquilla de largas trenzas y el rostro cubierto de pecas. Lo mejor es que no haya ido.

			—Tiene razón. Hubiera sido horrible enamorarme de una niña, ¿verdad?

			Sara asintió. Con una sonrisa perezosa observó el salón.

			—Cuando hablamos ayer pensé que me invitaría a salir a un lugar menos público, a pasear por el parque o a conocer la ciudad. Creo recordar que le dije que no soy muy entusiasta de las reuniones. 

			—¿Quiere salir mañana? Podríamos pasar el día fuera y hacer todo lo que dice.

			—¡Genial! —Apoyó la mano en el duro brazo del hombre sorprendiéndose de la fuerza que desprendía—. Alex... ¿puedo llamarle Alex? —Él afirmó con la cabeza—. No soy rara, solo necesito un amigo.

			—Eso me dijo ayer, pero ¿puedo preguntarle por qué yo? Quiero decir, cualquiera podría… ayudarla en su plan. Me dijo que su padre no consentiría que usted se sintiera atraída por un inglés. 

			—¿Eso es lo que dije? —Se hizo la sorprendida—. No era eso lo quería decir. Más bien se trata de que en cuanto mi padre se entere de su reputación no tendrá más remedio que enviarme de nuevo a casa.

			—¿Mi reputación? —preguntó intrigado.

			—He oído cosas de usted y no le dejan en muy buena situación. Dicen que es… un mujeriego.

			Alexander se sorprendió. No porque los chismes no fueran ciertos, pero nunca había tratado este tema con una mujer y por muy bonita que esta fuera tampoco le iba a confesar sus secretos más íntimos.

			—¿Y aun sabiendo cómo soy se arriesga a salir conmigo?

			—¡Podría haberme dicho que los rumores eran exagerados! —respondió ella con una deliciosa mueca infantil.

			El hombre cruzó los brazos tras la espalda y fijó sus ojos azules en ella.

			—No me molesta lo que hablen de mí pero, dígame, si vengo tan poco a Londres, ¿cómo es posible que la gente sepa eso de mí?

			—Buena respuesta, eso quiere decir que yo tenía razón y usted no es de aquí. ¿Cierto?

			Alexander rio entre dientes. 

			—Nací aquí, pero mi residencia está en Virginia.

			—¿Qué vinculo tiene con los anfitriones?

			—Andrew es mi hermano mayor.

			—Tiene una bonita casa y su cuñada parece encantadora.

			—¿Quién? ¿Rouse, encantadora? No la conoce bien, ¡tiene un genio de mil demonios!

			Sara encontró a la mujer conversando tranquilamente con otros invitados, Erika estaba entre ellos.

			—¿Y usted no ha pensado en seguir los pasos de su hermano y casarse, señor Yaron?

			El hombre tomó la mano de la joven después de deshacerse de las copas y la dirigió a la pista de baile con una sonrisa traviesa.

			—Hasta la fecha no había conocido a nadie que me interesara.

			Ella se puso seria de repente. Alzó levemente el mentón.

			—Habla como si ahora la hubiese conocido y, déjeme decirle, que si lo dice por mí está confundido. Lo que le dije ayer era cierto, no he venido aquí para casarme ni a buscar marido.

			—¿Qué haría si el hombre de su vida se cruzase en su camino?

			—Difícilmente pueda ocurrir eso —respondió con un profundo suspiro. 

			Comenzaron a bailar al ritmo de una suave melodía perdiéndose entre las demás parejas.

			—¿Qué tiene en contra del matrimonio?

			Sara sonrió por ese comentario.

			—Realmente no estoy en contra. —Se encogió de hombros—. Solo creo que cada cosa tiene su tiempo.

			—Cuénteme de su vida, Sara. ¿Puedo llamarla Sara?

			La joven pestañeó ligeramente. ¿Alexander se burlaba de ella?

			En aquel momento el hombre la hizo girar ante el grupo de admiradores que antes estaba con ella. Sara les regaló una sonrisa y de nuevo se vio apartada de ellos. 

			—No tengo mucho que contar, mi padre se ocupó mi hermana Erika y de mí al morir mamá de una pulmonía. Como me negué a ir a una escuela, me educaron unas cuantas institutrices y cuando mi hermana volvió de Europa donde estudiaba, se convirtió en mi educadora. He tenido una vida fácil y una infancia feliz. Mi historia es una de las más simples del mundo.

			—Ha debido ser toda una aventura el haber venido a Londres —comentó él entre risas.

			—¡Habla como si mi vida fuera aburrida y no lo es! —rebatió Sara con tono áspero—. Si conociera mi país se daría cuenta… Aquello no es como esto. Allí las personas me tratan como a uno más sin importar mi condición social, sin mirarme sobre el hombro pensando que no soy más que una rica engreída. A veces llegan nuevos ricos y se creen seres superiores, llenándolo todo de lujos y de fiestas aburridas donde la comida sobrante se regala a los perros en vez de donárselo a los pobres que luchan por sobrevivir, que se preocupan por las cosechas y con los puestos de trabajo que comienzan a escasear. —Buscó con la mirada a su padre y al no verle cerca se animó a seguir—. Gente que ve esta clase de reuniones con miradas condescendientes mientras piensan que esta noche nosotros tocaremos las gaitas, bailaremos y daremos palmas a la luz de las hogueras, y dejaremos que esta gente vea cómo disfrutan los escoceses. ¿Ha bailado alguna vez bajo la luna, Alex? ¿Ha sentido cómo las risas se pierden en la noche mezclándose con el rumor de los grillos? ¿Se ha descalzado en medio de tanto alboroto dejando que la húmeda hierba acaricie sus pies? 

			Alexander la miró absorto. Habían dejado de bailar y estaban parados en mitad del salón haciendo que los demás bailarines les esquivasen.

			—Todo lo que dice es como un cuento. 

			—¿Usted cree?

			Él retomó el baile otra vez. Tenía veintiocho años y siempre había sido algo así como la oveja negra de la familia. Acudía a algunos actos sociales para conformar a sus hermanos, pocas veces, pues casi nunca estaba en Inglaterra.

			Poseía una flota de barcos mercantes que comerciaban con distintos países y tripulaba el Diábolo que hacía menos de un mes había arribado el puerto de Londres después de haber estado un año en Virginia, donde era dueño de una plantación de tabaco y algodón.

			Cuando zarpaba en el Diábolo era un hombre totalmente diferente, libre y vivo. Amaba su barco y adoraba su país de adopción. 

			Tanto Andrew como su hermano pequeño, Philip, estaban felizmente casados, y solo faltaba por hacerlo su hermana Andrea, y ese era el motivo por el que estaba en Londres: se había prometido al Conde Lareston y en breve celebrarían la boda.

			Esa misma mañana él había logrado convencer a su cuñada para que celebrasen una pequeña reunión y conociesen a los Hamilton. Una excusa para poder volver a ver a la bella joven de ojos dorados que tanto había llamado su atención la noche anterior al hablarle tan abiertamente de su plan. Si él no se oponía a esa tremenda farsa era porque pensaba conseguir algo a cambio. Necesitaba una mujer que entibiase su cama durante su estancia en Londres y le hiciera olvidarse un poco de la bella y apasionada Kristin, que le esperaba en Virginia.

			—¿Por qué está en Londres y no en su hogar? —preguntó Alexander.

			—Ya se lo dije, mi hermana sí que quiere casarse y tengo la ligera sensación de que mi padre querrá que yo también lo haga. Si… si usted y yo nos vemos algunas veces, muy pronto la gente comenzara hablar de nosotros. Mi padre se horrorizará y hará que vuelva a la seguridad de mi hogar. Después de todo usted también se marchará a… Virginia.

			—¿Esta trama la pensó al conocerme o ya se le había pasado por su linda cabecita?

			Sara se encogió de hombros y al girar, las faldas revolotearon en la pista.

			—Llevaba un tiempo pensando algo y al conocerle a usted y todo lo que decían… —Sara se calló durante unas décimas de segundo y le miró con ojos entrecerrados—. ¿Está molesto conmigo? ¿No quiere ser mi amigo y ayudarme?

			El hombre arqueó las cejas.

			—¿De modo que eso es lo que quiere? ¿Un amigo? —preguntó en un susurró sensual contra su oreja.

			Ella asintió con rotundidad y con el corazón latiendo descompasado en su pecho.

			—Solo amigos. 

			Alexander sonrió de un modo que Sara no pudo interpretar. 

			—Será como usted quiera, Sara. 

		

	


	
		
			2

			Durante los días siguientes, Yaron cumplió con su palabra y de un modo muy caballeresco mostró la ciudad a Sara paseando junto al Támesis, visitando la torre del reloj, la Abadía de Westminster, la catedral de Southwark, los palacios de Saint James y Hampton Court. Asistieron al Covent Garden y a varios de sus famosos museos. Se dejaron ver por múltiples sitios. Algunas veces solos y en otras ocasiones acompañados. Hacían una pareja muy buena aunque en varios de los clubs de moda ya habían comenzado con la apuesta de cuánto iba a tardar Yaron en dejar a la dama. 

			En tan solo unos días los rumores sobre una posible relación inundaron las calles londinenses a marchas forzadas y cuando los comentarios llegaron a oídos de Eric Hamilton, este comenzó a ponerse nervioso. Aunque mucho más nerviosa se hallaba Erika. Ella conocía la absurda triquiñuela de su hermana, pero lo que realmente le preocupaba era que Sara no supiese controlar sus emociones y en verdad se enamorase de ese rufián.

			Sin embargo, Sara no amaba a Alexander. Sentía cierto aprecio por él. Le había demostrado que era un hombre muy divertido aunque bastante falto de pasión. Demasiado metódico. Un inglés como todos los demás. Sin una pizca de sangre en sus venas y viviendo una vida monótona y aburrida. 

			Paul, por el contrario, era más bien como ella, decía las cosas como las sentía, como las veía, como las pensaba. 

			A pesar de estar disfrutando la temporada en Londres, Sara estaba deseando que todo acabara pronto. Su miedo había comenzado dos días antes cuando soñó por primera vez que Yaron se metía en su cama y ella se le entregaba tan alegremente. E incluso una mañana se despertó jadeando de deseo y frustrada de regresar a la realidad. 

			—Te está esperando abajo —le informó Erika entrando en su dormitorio y sentándose en la cama junto a ella.

			Sara se sobresaltó y dejó el libro abierto sobre los cobertores. Suspiró cansada.

			—Hoy no me apetece salir. ¿Podrías decirle que no me encuentro muy bien?

			Curiosa y asustada, Erika preguntó:

			—¿Ha sucedido algo? 

			—¡No! ¿Qué iba a ocurrir? —Sonrió a su hermana con tristeza y se puso en pie—. Alex es un caballero, Erika.

			—¿No ha intentado besarte todavía?

			Sara negó.

			—No, y para serte sincera lo he estado deseando. No me mires así, Erika. — Estiró los músculos de su espalda, había estado en la misma posición un buen rato—. Ya te he dicho que a mí no me importaría… Ya sabes… antes de casarme con Paul probar otras cosas. Pero no te preocupes, a este paso él se irá, yo me iré, y ni siquiera me dará un beso.

			—Es raro sabiendo que le gustan toda clase de mujeres. 

			—¡Y no digo que yo no le guste! Claro que le gusto. No soy tonta. Me doy cuenta de la forma en que me mira. ¿Sabes lo que creo? Que quiere enamorarme de manera seria. 

			—¿Puede que por eso te respete? Quizá está viendo el modo de pedirte matrimonio.

			—Eso es lo que había pensado, pero yo no quiero que se haga ilusiones. Amo a Paul. 

			—Mi amiga Jane me ha contado que si tú le dices a un hombre que no le quieres eso hace que él sienta más interés por ti y que se acaba rindiendo a tus pies.

			—¿Tú crees eso? —Sara arqueó las cejas desconcertada. Negó con la cabeza—. Estoy hablando en serio. No me gustaría hacerle daño, pero yo prefiero…

			—Sí, sé bien lo que prefieres, además yo no me fío mucho de él. 

			— Erika, ¿sabías que Yaron es un hombre muy rico? Ayer mismo me estuvo hablando de sus barcos. —Se inclinó hacía su hermana y le dijo en el oído—: Por cierto, se marcha pronto, ha discutido con Andrew y no creo que se quede a la boda de su hermana.

			—¿Y no te ha contado por qué?

			—Pues no. Yo tampoco le he preguntado. No me gusta meterme donde no me llaman.

			Erika se cruzó de brazos.

			—Entonces, ¿por qué quieres evitarle si te queda muy poco para dejar de verle? 

			—No lo sé. Supongo que… que no me gustan mucho las despedidas. Voy a echarle de menos aunque no lo creas. 

			—Te has enamorado de él.

			—¡No! ¿Pero sabes algo? A toda esa gente que no hace más que hablar mal de él, me encantaría abofetearlos por infames. Yaron no es como la gente dice. Él es bueno, amable, y no me creo que sea tan libertino como dicen. 

			—Sara estas mezclando la ilusión de tus novelas con la realidad. El señor Yaron es un hombre joven, rico, y vive en un país donde sus costumbres no son iguales a las nuestras. ¡No puedes saber cómo es él en realidad! —Erika acarició los cabellos de su hermana—. No busques un héroe en cada hombre guapo que veas.

			—Lo sé. —Agitó las manos sobre la cabeza y sonrió tímida—. No sé por qué hablo tantas estupideces. ¿Sabes? Si me pidiera que yaciera con él, puede que lo hiciese.

			—¡Sara! ¡Si padre te escuchara te enviaría ahora mismo a casa!

			—¡Ojalá!

			Erika sonrió y señaló la puerta.

			—Anda ve, disfruta.

			Alexander estaba esperando en el centro de la sala elegantemente vestido. Se encontraba de perfil y a medida que Sara se fue acercando, lo observó fijamente. El hombre era alto, de hombros anchos que resaltaban firmes bajo la chaqueta. Llevaba el cabello atado en una cola baja que descansaba entre los omoplatos. Su rostro se veía hermoso, de nariz recta y pómulos firmes.

			Sara carraspeó y él, con una sonrisa, se giró hacía ella.

			—¡Qué pena, Yaron! Iba a enviarle a alguien para que le entregara un mensaje. 

			—¿Ocurre algo Sara? —preguntó depositando un suave beso en el dorso de la mano de la muchacha—. ¿De qué se trata?

			—Pensaba salir de compras con mi doncella y estaba completamente segura de que usted se iba aburrir de muerte si tiene que acompañarme. Sé que a los hombres no les agradan mucho las compras.

			Alexander se enderezó frunciendo el ceño por unas breves milésimas de segundo.

			—¿De veras no quiere que vaya? Mire que no tendrá otra oportunidad como esta —bromeó.

			Sara sonrió y negó con la cabeza.

			—Hoy le dejo libre por todo el día, sé que debí avisarle con tiempo y seguro que está molesto…

			—¡Exagera, querida! —dijo él con una sonrisa bastante impersonal—. Otro día entonces.

			—Otro día, lo prometo.

			Alexander hizo una breve reverencia y erguido como un poste caminó hacia la puerta con paso firme. Sara lo siguió con la vista, ¿había visto un destello de ira en sus ojos azules? Se angustió.

			—¡Espere, Yaron! —Anduvo hacía él sin mirarle a los ojos, él no era ningún tonto y no quería que pensara que lo estaba tratando como tal—. ¿Qué le parece si aplazo lo de las compras y salimos a pasear?

			Alexander se volvió a ella sin ninguna clase de emoción en su voz. 

			—¿Por qué ha cambiado de opinión? 

			Sara se encogió de hombros sin saber qué contestar. ¿Por qué lo había hecho? No tenía ni idea. 

			—¿Rechaza mi oferta? 

			—¡Por supuesto que no! Siempre que esté lista para salir yo estaré preparado para lo que surja.

			Ella recogió un par de guantes de cabritilla de encima de la mesita de mármol del vestíbulo y se abotonó la delgada chaquetilla de satén.

			—Lo estoy, solo aviso que nos vamos… y ya.

			Los últimos rayos de sol morían perezosos tras los árboles del parque filtrándose entre las ramas que lentamente comenzaba a florecer.

			—Hoy me he dado cuenta de que somos totalmente diferentes —comentó Alexander agitando una pequeña rama entre sus dedos. Se detuvo a mirarla—. Sin embargo, hay algo.

			—No comprendo… No…

			—Creo que si lo entiendes —Él se rio entre dientes y muy despacio alzó la mano para trazar el contorno de la delgada mandíbula de la joven—. ¿Cuándo piensas acabar con este juego, Sara? —Con un dedo rozó los suaves labios de la muchacha.

			Asustada, se apartó de él. Dejó escapar el aire que inconscientemente había retenido y arqueó su bien delineada ceja.

			—No le entiendo.

			—Enamoras a los hombres hasta hacerlos sentir ridículos, ¿no? —Le dio la espalda y continuó caminando—. ¿Qué es lo que buscas en un hombre?

			Sara suspiró ruidosamente y anduvo hasta colocarse a su altura.

			—No entiendo a qué viene todo esto, Alex.

			—Solo te he preguntado qué es lo que buscas en un hombre. 

			Sara clavó su vista al frente agitando los cabellos platinos al tiempo que recogía sus faldas para poder seguir su paso. Alexander caminaba bastante aprisa.

			—Busco un hombre que me quiera y me comprenda, y que tenga sangre caliente en las venas, que me respete y que me abrace con fuerza cada poco tiempo. —Su mente le obligó a pensar en Paul—. El hombre que yo quiero será solo para mí. ¿Por qué me preguntas esto? —Alexander guardó silencio y ella le agarró de un brazo con fuerza queriendo detenerle—. Te conozco lo suficiente, Yaron, y sé que tú no estás enamorado de mí. —Rogó por que fuese verdad. Él no podía haberse creído otra cosa. 

			—¿Eso crees? —No la miró.

			—¿Me pedirás que te espere mientras te vas a tu país? —Sara soltó una carcajada algo cínica—. Desde un principio los dos sabíamos…

			Alexander la observó fijamente con ojos acerados. 

			—¿Me impedirías que me marchara?

			Ella se sorprendió más.

			—Alex, ¿quieres convencerme de que mi opinión te importa? —respondió con otra pregunta. Su corazón estaba a punto de explotar en su pecho.

			¡Yaron no podía estar enamorado de ella!

			Por fin él suspiró profundamente.

			—Será mejor que olvidemos esta conversación.

			—¡No me creo que estés enamorado! Muchas veces me has dicho que no eres de los que se casan. 

			—De acuerdo, Sara, olvídalo. Hagamos como que no hemos dicho nada.

			—¡No es tan fácil!

			Durante un buen rato ambos siguieron caminando en silencio, se habían adentrado mucho en el parque y no se veía a nadie por allí.

			Sara se encontró mal. No soportaba estar con Alexander sin hablar. La situación era muy incómoda y decidió romper el silencio.

			—Nunca me has dicho qué es lo que haces en América, aparte de tener tantos barcos, claro.

			—Comercio con algodón y tabaco. No quiero aburrirte con eso.

			—Estupendo —murmuró ella enfadada.

			El hombre soltó un juramento entre dientes dando un puntapié a un canto del camino.

			—Lo siento —musitó ella. No podía dejar las cosas como estaban—. Desde siempre te dije que solo quería amistad—. Yaron se detuvo observándola con interés. Sara tomó aliento evitando su mirada turquesa—. Estoy enamorada de otro. Es por eso que debo volver a mi casa. Él me está esperando.

			Sin dejar de mirarla, Alexander se tensó. Apretó los puños contra las caderas al tiempo que comprendía la verdad de todo. Un detalle que ladinamente Sara le había omitido. Sintió cómo una creciente e infinita rabia se fue apoderando de él, sin embargo, era un caballero. ¡En aquel maldito Londres no era más que un educado y gentil caballero! Una lástima, pues había creído sentir algo especial por la escocesa, si bien ahora descubría que no era tan honesta como había pensado o le había hecho creer. ¿Qué más le habría ocultado? ¡Engañado! Era así como se sentía. ¡Necio! ¡Tonto! Ninguna mujer se había atrevido a reírse de él de esa manera.

			—¿No vas a decirme nada, Yaron?

			Él parpadeó apretando con fuerza la mandíbula. Sus ojos eran dos frías lanzas de hielo azul.

			—No creo que haya nada que pueda decir. Será mejor que regresemos a casa, parece que va a llover.

			Sara elevó la cara al cielo que de pronto se había vuelto gris y luchó contra las lágrimas que amenazaron sus ojos. No iba a llorar delante de él. 

			—Sí, se ha estropeado el tiempo.

			Alexander le ofreció el brazo simulando restar importancia a todo el asunto. 

			—Amigos entonces, Sara. —Ella se sintió culpable por haberle causado tanta decepción—. Te llevaré a casa.

			Aquello era la despedida y ambos lo supieron.
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			Sara despertó sobresaltada al sentir un fuerte golpe contra la pared. Al abrir los ojos sintió un extraño escozor en la garganta. Estaba confusa y desorientada, y el ambiente húmedo que llenaba la habitación no ayudaba en absoluto a desvelar qué estaba pasando.

			Horrorizada descubrió que no se encontraba en su dormitorio ni en ningún sitio que ella pudiera reconocer. La luz era tenue, suficiente para iluminar el maloliente cuartucho donde se hallaba. 

			Se incorporó un poco y una vieja manta de lana que desprendía un fuerte olor a rancio se deslizó hasta su cintura.

			«¿Dónde diablos estoy?», se preguntó observando las paredes de madera, sucias y descoloridas.

			Asustada se puso en pie apoyándose en una silla rota y destartalada. De pronto el suelo cobró vida bajo sus pies y se sintió lanzada de un sitio a otro golpeando su hombro contra uno de los tabiques. 

			—¡Socorro! —gritó. 

			Recorrió el lugar con histeria tratando de recordar. Buscó en su mente algo, pero tan solo logró que un ramalazo de dolor estallase en su cabeza. Mareada, se dejó caer de nuevo sobre la asquerosa manta. Se llevó una mano a la sien y encontró un pegote de cabellos cubiertos con una sustancia pegajosa. No le hizo falta ver la sangre para saber qué era. 

			Intentó calmarse. Desde algún lugar llegaban golpes fuerte y voces. Una especie de algarabía o fiesta que se estaba celebrando muy cerca de ella. Se acordó, de repente, que había salido de la fiesta de Lady Witney junto a Erika. En el camino a la residencia habían sido asaltadas por unos hombres de muy mal aspecto, con ropas rotas y tan sucios como si acabaran de salir de una mina de carbón.

			«Depositen sus más preciadas pertenencias en este saco», había dicho uno de ellos que llevaba la cara cubierta con un pañuelo. Ella se negó a hacerlo y, posiblemente, fuese en ese momento cuando se llevó el golpetazo. El resto era un negro pozo sin fondo.

			—¿Erika? —llamó con voz temblorosa tocando la pared con los nudillos. Lentamente recorrió el cuchitril. Sus fosas nasales se llenaron con el aroma del mar y guardó silencio tratando de captar en el exterior algo más que no fuese el ajetreo. Anonadada escuchó las olas golpear contra el casco de la nave. ¡De la nave! ¡Estaba en un barco!

			Volvió a levantarse y miró la puerta que había pasado antes por alto, era del mismo color que la pared y entre las sombras era difícil distinguirla.

			El miedo debería haberla obligado a quedarse quieta y esperar, pero sus deseos de pisar tierra firme antes de que fuera demasiado tarde podían con ella. Era consciente de que el tiempo apremiaba y cuanto más se alejasen de la costa, más difícil sería que pudiera salvarse. 

			—¡Esto no puede estar ocurriendo! —siseó entre dientes. 

			Apoyó un oído contra el panel de la entrada. La puerta estaba cerrada desde fuera y tiró del mango con fuerza, sin resultados.

			El bullicio del exterior se intensificó. 

			—¡Piratas! ¡Rendición!

			Sara se llevó las manos a la cabeza y rezó por no haber escuchado lo que había creído. Lloró presa del pánico. Aquello no era una novela de las suyas, pero sabía muy bien de qué modo actuaban los piratas y lo que serían capaces de hacer con ella. Si realmente eran piratas prefería mil veces la muerte. Pero una muerte dulce, sin dolor. ¿Cómo podían ser piratas si estaban en Londres? 

			Sin dejar de llorar se cubrió los oídos evitando escuchar el follón del otro lado. Por su cabeza pasó la terrible idea de ser violada, o vendida, o… lanzada a los tiburones. ¿Dónde estaba su padre? ¿Por qué no iba a buscarla?

			Virutas de madera cayeron del techo junto a gran cantidad de polvo.

			Se encogió en un rincón cubriéndose la cabeza con las manos, temblando de forma incontrolada.

			Progresivamente el ruido fue bajando de intensidad. Oía pasos y voces lejanas, sin embargo, por el momento nadie parecía acercarse a donde ella estaba. ¿Y si se marchaban todos y hundían la nave? Volvió a gemir, en aquel momento no apostaba ni un solo penique por su vida. 

			La puerta se abrió con violencia golpeando la pared con un gran estruendo.

			Sara gritó y un hombre fornido cubrió la abertura. La miró fijamente, alargó la mano hacía ella y la cogió de la muñeca.

			—¡Será mejor que salgamos de aquí antes de que todo se vaya a pique! —Dijo tirando de ella.

			Sara opuso resistencia y luchó contra él. Le tomó desprevenido y aprovechó su desconcierto para pasar a su lado. Vio el largo pasillo y las escaleras de metal que ascendían a cubierta y se lanzó a la carrera. No se fijó en que el marinero se había encogido de hombros con indiferencia y caminaba detrás con largas zancadas.

			Cuando Sara llegó a cubierta miró con horror los cuerpos tendidos y ensangrentados esparcidos por el suelo. El piso estaba lleno de barro y el oscuro líquido rojo lo teñía todo. Barriles y cubos rodaban entre sogas gruesas.

			Estuvo a punto de caer antes de sostenerse a una baranda y observar con ojos ávidos dónde se hallaba la costa. Al no descubrir ni rastro de tierra dejó escapar un fuerte sollozo. 

			—Debemos marcharnos, señorita.

			Sara se volvió para descubrir al tipo que había abierto la puerta del cuartucho donde estaba encerrada. Este señaló la nave apostada a estribor. 

			—Es la única salida antes de que se hunda. Tenemos que ir a la otra nave.

			De los altos mástiles caían bolas de fuego que prendían en cubierta provocando un humo espeso que ascendía al cielo.

			Los ojos de Sara siguieron el camino que el hombre indicaba y el navío al que quería que subiesen. En lo alto de la elegante embarcación ondeaba una negra y llamativa bandera.

			—¡Piratas! —exclamó aterrada. Se aferró tan fuerte al pasamanos que los nudillos se tornaron blancos—. ¡Se ha vuelto loco! —gritó—. ¡No puedo subir! ¡Por favor, déjeme aquí!

			El hombre la tomó del brazo con firmeza y ella luchó con todas su fuerzas. Su objetivo era arañarle el rostro.

			—¡No quiero hacerte daño! —advirtió él, furibundo.

			Sara se dio la vuelta hacia él con los ojos abiertos como platos. 

			—Señor, tiene que escucharme. Me secuestraron anoche y me subieron aquí. Estoy segura de que han pedido algún rescate a mi padre. 

			—¡Será mejor que lo hable con el Gitano! —apremió tirando de ella—. No tenemos tiempo. De un momento a otro la nave será engullida por el mar.

			El barco crujió con violencia y empezó a inclinarse de popa.

			Sara se dejó arrastrar, saltando sobre los hombres caídos y evitando tropezar con las cuerdas que cruzaban el suelo. Por el rabillo del ojo distinguió a los piratas arrojando sus botines por la borda.

			—¿Y si quieren matarme?

			—Si quisiéramos hacerlo te dejaríamos aquí y no me estaría jugando el cuello como estoy haciendo. 

			—¿Cómo se llama, señor? —le preguntó entre jadeos. Su falda se enganchó en algo y él tiro de la prenda desgarrándola.

			—Mi nombre es Simon —gritó deteniéndose de golpe. Habían llegado al otro extremo y el otro barco se veía en todo su esplendor. Era un galeón español de dos cubiertas y castillo con portas para setenta cañones. Sara lo miró con los ojos empequeñecidos de terror.

			—¿Cómo haremos para llegar allí? —preguntó ella midiendo la distancia con la vista. ¡Ese hombre estaba loco! No había pasarela ni nada con lo que alcanzar el otro lado. Le golpeó las manos cuando quiso cogerla de nuevo. 

			—Ven aquí, señorita. ¡Allí estaremos a salvo y no pienso quedarme contigo para morir! —gruñó furioso.

			—¡Está loco! No llegaremos nunca hasta allí. Es mejor lanzarnos al agua y nadar.

			Simon frunció los labios, el casco estaba a punto de quebrarse. Sin embargo, sus órdenes eran firmes. Si algo le pasaba a la dama, el Gitano le arrancaría las pelotas. 

			Por lo menos ella no le había reconocido como a uno de los bandidos de la noche pasada.

			Se preguntó por qué a su jefe le gustaba esta arpía con lengua de víbora. Cierto que si le cubría la boca debía admitir que su belleza era exquisita, sobre todo los ojos dorados rodeados de espesas y rizadas pestañas.

			Desde el Diábolo, el Gitano observó la escena con los dientes apretados. Otra vez la mocosa estaba poniendo trabas, no sabía por qué su hombre tenía tanta paciencia y no la noqueaba de una vez, él ya lo hubiera hecho.

			Miró con preocupación el alto mástil del navío enemigo, su caída era inminente, el barco hacía aguas y las bodegas estaban inundadas.

			De repente, atónito, clavó la vista en la damita que daba instrucciones a su hombre para saltar desde la soga.

			—Pensé que habías tomado a la mujer a la fuerza —le dijo Castor sobre su hombro.

			Alexander, sin apartar la vista de la escena, asintió:

			—Habrá comprendido que la nave no quedará mucho tiempo a flote —murmuró con los ojos entrecerrados—, es una mujer inteligente. 

			—¿Quieres que te la llevemos en cuanto suba a bordo?

			Alexander hizo una mueca divertida al imaginar el rostro de la joven cuando supiera que había sido secuestrada por él.

			¡Se lo merecía! ¿Creía que le podía mentir y luego fingir que no había pasado nada? ¡Estaba muy equivocada! 

			La manera en que se habían despedido hacía días no había sido la que él hubiese deseado. Ya podía llevar un buen trecho rumbo a Virginia si no hubiera hecho dar la vuelta al Diábolo para ver por última vez a la mujer. Era obvio que no se había conformado solo con verla o saber de ella. Tampoco es que hubiera tenido mucha elección cuando uno de sus «amigos», se la jugó en Londres poniendo a Sara en peligro.

			—No, primero quiero hablar con Simon. Llevadla abajo —ordenó.

			Castor se alejó para cumplir órdenes y Alexander abandonó la cubierta en cuanto vio a la joven poner un pie a bordo del Diábolo.

			En el camarote tenía una tina con la mitad de agua y se bañó a conciencia frotándose la sangre seca de algún pobre desalmado. No habían sufrido bajas y la damisela rubia se hallaba allí para su antojo. Suspiró satisfecho. Su intención no era hacer daño a Sara, aunque ninguna mujer se había burlado de él como ella lo hiciera. 

			Se puso unos amplios pantalones negros y se estaba colocando un chaleco cuando entró Simon con una sonrisa de oreja a oreja. Su hombre era un tipo grande que adornaba su cuello con gruesas y pesadas cadenas de oro y plata. 

			—No te vas a creer nada de lo que te diga —le dijo riendo.

			Alexander se frotó el cabello con una toalla y arrojó la prenda sobre la cama. Estaba deseando saber de ella. 

			—¿Qué dice? ¿Está bien?

			—Sí, eso creo, porque no deja de hablar. ¡Esa mujer parece haber comido lengua! Seguro que hoy tendré un fuerte dolor de cabeza.

			—Vamos, Simon, no te hagas rogar.

			—De acuerdo. Ella quiere verte. 

			—Lo imaginaba —Alexander se encendió un cigarro—. ¿Ha sufrido algún daño?

			—Aparentemente no, excepto el… —se tocó la sien—, ya sabes, el golpe que sin querer le dimos anoche.

			—No me lo recuerdes —respondió Yaron con brusquedad. Uno de sus hombres lucía un hermoso morado en un ojo gracias a ello. 

			Simon chasqueó la lengua.

			—Ella cree que necesita explicarte por qué está aquí —se mofó divertido—. No tiene ni idea de que fuimos nosotros quienes la apresamos.

			Alexander frunció el ceño extrañado. Se pasó una mano por la cabeza peinando hacía atrás sus largos cabellos negros.

			—Explícate.

			—Pues verá, la señorita ha llegado a la conclusión de que hemos saqueado el barco, en el que por casualidad ella estaba retenida en contra de su voluntad. ¡Vamos que cree que la hemos salvado!

			Alexander se paseó por la recamara asimilando lo que Simon acababa de decirle. Sonrió maliciosamente mientras su mente ágil y rápida hilaba un excitante plan. ¡Era perfecto! Había pasado de maleante a héroe sin proponérselo. ¿Querría decir eso que no tendría que soportar los reclamos de la dama? Más animado se paró ante su hombre:

			—¿Dónde está ella ahora? 

			—Con Castor. —Simon se rascó la cabeza—. Quiere asearse un poco para estar presentable para ti. 

			—Acata sus órdenes. Dentro de lo razonable por supuesto. Esa mujer es muy lista. Y, Simon… —Detuvo al hombre antes que abandonara el cuarto para cumplir sus órdenes—. Quiero que siga creyendo que la hemos salvado de una muerte segura. Avisa a Castor y a los demás. Si alguien se va de la lengua lo cuelgo del palo mayor cuarenta días y cuarenta noches.

			—Sí, señor.

			—Esto va a resultar la mar de divertido —se dijo Alexander una vez quedó solo. 

			Si Sara no se enteraba de la verdad se sentiría muy agradecida de haber sido él quien la salvara. Viajarían un poco juntos y luego la dejaría en manos de alguien que pudiese llevarla a Londres. 

			Era todo perfecto. 

			Rio ante su propia astucia, la suerte le acompañaba. Esa mujer era un torbellino y la travesía prometía ser divertida y bastante entretenida. 

			Ya se veía domando a la fierecilla.

		

	


	
		
			4

			Sara se pasó un paño húmedo por el rostro y el escote. El vestido era imposible de reparar, la falda estaba hecha jirones y algunos de ellos arrastraban por el suelo. Una manga se había desgarrado y caía sobre el codo mostrando el hombro y el brazo desnudo.

			Simon había conseguido un cepillo para ella. El objeto era pesado, de plata maciza. Se lo pasó varias veces sobre los bucles platinos y se anudó la melena tratando de no llamar mucho la atención. Su cabello se rizaba con la humedad y por mucho que lo cepillase no lograba que quedara en condiciones. Tampoco se esmeró demasiado. No podía olvidar en qué clase de barco estaba y prefería verse lo más fea posible. 

			Un dolor martilleó con fuerza su cabeza de nuevo. Esta vez el estómago se le revolvió amenazando con hacerla vomitar.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí —respondió ella tomándose del brazo del primer oficial del Diábolo. Dejó que la llevara hasta el castillo y ante la puerta del camarote se detuvo a tomar aliento. 

			Esperaba que el capitán fuese un hombre racional y compresivo. 

			«Tiene que salir bien», pensó. No sabía cuántas posibilidades tenía de que el hombre al que llamaban el Gitano la creyese. Y de ser así, ¿podría devolverla a Londres?

			Tenía que tener fe, ese hombre era su única esperanza.

			Castor golpeó dos veces la puerta y abrió sin esperar respuesta. Se apartó ligeramente y Sara se acercó con timidez, deteniéndose en la entrada. Lo primero que vio fue una bonita cámara decorada con todo lujo de detalles y a la derecha, la ancha espalda de un hombre que parecía estar observando el exterior por una portilla pequeña.
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